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Este artículo analiza cómo se especializan los países en la exportación de servicios a la
producción específicos, concretamente, en servicios financieros, de comunicaciones y a
empresas. Se observa que la capacidad de un país para desarrollar una economía de
servicios competitiva depende de la estructura de su sector manufacturero, ya que
algunas industrias de este sector utilizan estos servicios con mayor intensidad.
Asimismo, se aprecia un ciclo virtuoso en la medida en que los productores de servicios
son también usuarios intensivos de servicios a la producción. Por último, queda de
manifiesto que las tecnologías de la información y las comunicaciones tienen una
influencia significativa en la evolución del comercio de estos servicios a la producción.
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1. Introducción

Ya en 1965 Fuchs expuso que, desde mediados de

los cincuenta, sólo una minoría de la población activa de

Estados Unidos había participado en la producción de

bienes tangibles e introdujo la noción de «economía de

los servicios». Más recientemente, los servicios y, en

concreto, algunas categorías de servicios a la produc-

ción (como, por ejemplo, los servicios de comunicacio-

nes y a empresas) se han situado entre los segmentos

de la economía de más rápido crecimiento. Triplett y

Bosworth (2002) afirman que la contribución de los ser-

vicios a la producción se duplicó durante los noventa.

Tradicionalmente, se ha considerado que los servi-

cios son intangibles y que su consumo resulta insepara-

ble de su producción. En consecuencia, se consideran
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no comerciables (Fuchs, 1968). No obstante, Bhagwati

(1984) y otros han observado que, debido a los avances

de la tecnología de la información y de las telecomuni-

caciones, la necesidad de proximidad física para la

prestación de servicios podría haberse reducido, au-

mentado la comerciabilidad de los servicios. De hecho,

desde principios de los ochenta, el comercio internacio-

nal de servicios ha experimentado un crecimiento rápi-

do, mayor que el del comercio de mercancías. Así pues,

en 1990, la participación del comercio de servicios en el

comercio mundial alcanzó el 20 por 100 (Hoekman y

Primo Braga, 1997).

Paralelamente a esta expansión del comercio de servi-

cios, se han propuesto diversos modelos teóricos referi-

dos al comercio de servicios, a la producción y a las con-

secuencias económicas de la liberalización del comercio

de servicios: Markusen, 1989; Melvin, 1989; Francois,

1990a, 1990b; Jones y Ruane, 1990; Van Marrewijk et

al., 1997; De Vaal y van den Berg, 1999; y Deardorff,

2001. No obstante, la investigación empírica en el ámbito

del comercio de servicios ha sido bastante limitada, debi-

do en gran parte a la falta de disponibilidad y baja calidad

de los datos. Chang et al. (1999) estimaron datos desa-

gregados referidos al comercio de servicios para el con-

junto del mundo y describieron la especialización de los

países en varias categorías de servicios. Otros estudios

(Midelfart-Knarvik et al., 2000) han utilizado datos relati-

vos a la producción y al empleo para obtener inferencias

respecto al patrón de especialización, al objeto de evitar

las limitaciones de los datos del comercio.

Si bien la naturaleza de estos estudios es eminente-

mente descriptiva, no conocemos ningún intento de

analizar econométricamente los determinantes de la es-

pecialización comercial y la competitividad en el sector

de los servicios. El propósito de este artículo es llenar

ese vacío. Empleando datos de la OCDE referidos al co-

mercio de servicios y a la industria, hemos investigado

los determinantes de la competitividad y la especializa-

ción internacionales en categorías específicas de servi-

cios a la producción, concretamente, en los servicios fi-

nancieros, de comunicaciones y a empresas (FCE). Los

servicios de comunicaciones y a empresas se han defi-

nido como «intensivos en conocimiento e información»

y se considera que son proveedores de inputs estratégi-

cos para el resto del sistema (Antonelli, 1998). Al mismo

tiempo, varios estudios han demostrado que la disponi-

bilidad y la calidad de los servicios financieros es un in-

grediente fundamental del desarrollo económico (para

un resumen véase Levine, 1997). Por esta razón hemos

dedicado nuestra atención a este grupo de servicios a la

producción.

Para analizar el comercio de servicios a la producción

hemos adoptado el enfoque de la brecha tecnológica

(Posner, 1961; Krugman, 1985). De acuerdo con este en-

foque, al que desde los trabajos de Soete (1981) se ha re-

currido comúnmente para explicar el comercio en su con-

junto y de mercancías, las diferencias tecnológicas entre

países e industrias, así como variables de coste más tradi-

cionales, afectan a la competitividad internacional1. Los re-

sultados de estos estudios han puesto de manifiesto que

la tecnología es un factor clave para explicar el comercio

de manufacturas. Actualmente, existen abundantes prue-

bas que demuestran que muchas empresas del sector

servicios desempeñan funciones importantes tanto en la

innovación y utilización de nuevas tecnologías, como en

su creación y difusión (Tether et al., 2001). En consecuen-

cia, la tecnología puede ser también un determinante prin-

cipal del comercio de servicios.

En concreto, sostenemos que las tecnologías de la in-

formación y la comunicación (TIC) tienen un papel desta-

cado en la competitividad internacional de los servicios.

De hecho, Freund y Weinhold (2002) han descubierto que

la difusión de Internet influye muy positivamente en el co-

mercio de servicios. Asimismo, se ha aducido que la difu-

sión de las TIC constituye un factor esencial en la reorga-

26 COMPETITIVIDAD E INTERNACIONALIZACIÓN DE LOS SERVICIOS EN LOS PAÍSES EUROPEOS
Julio-Agosto 2005. N.º 824

PAOLO GUERRIERI Y VALENTINA MELICIANI

ICE

1 Para análisis empíricos más recientes en los que se emplea el
enfoque de la brecha tecnológica, véanse: FAGERBERG (1988);
AMENDOLA, DOSI y PAPAGNI (1993); MAGNIER y TOUJAS-BERNATE
(1994); AMABLE y VERSPAGEN (1995); VERSPAGEN y WAKELIN
(1997); LAURSEN y MELICIANI (2000); LAURSEN y MELICIANI (2002)
y MELICIANI (2002).



nización de muchos sectores industriales, con la consi-

guiente expansión del sector de los servicios (OCDE,

1997; Motohashi, 1997), y en el aumento de la comerciabi-

lidad de los servicios (Freund y Weinhold, 2002).

En la creciente fragmentación de los procesos de pro-

ducción tanto dentro de las fronteras nacionales, como

entre distintos países (Bhagwati, 1984), la revolución

técnica protagonizada por industrias de las TIC ha teni-

do un papel destacado (Jones y Kierzkowski, 1990).

Asimismo, se ha argumentado que la demanda de servi-

cios, en cuanto que bienes intermedios, procedente del

sector manufacturero constituye uno de los determinan-

tes más importantes del crecimiento de los servicios

(Francois 1990a, Rowthorn y Ramaswamy, 1999; Klodt,

2000). Por lo tanto, también hemos investigado la fun-

ción desempeñada por la demanda intermedia con ori-

gen en el sector manufacturero en el desarrollo de una

ventaja competitiva en los servicios a la producción.

Este artículo se divide en tres apartados: el apartado

2 examina las relaciones entre manufacturas y servicios

utilizando datos input-output; el apartado 3 analiza los

determinantes de la competitividad internacional de los

servicios a la producción y presenta los datos utilizados

para la estimación, así como los resultados econométri-

cos; por último, el apartado 4 extrae las principales con-

clusiones de este artículo.

2. El papel de la demanda intermedia

en la expansión de los servicios

Varios estudios han destacado la importancia de la de-

manda a la hora de explicar la expansión de los servicios

en los países desarrollados. Clark (1940) afirma que cuan-

do la renta per cápita aumenta, la demanda se desplaza

hacia los servicios, puesto que la demanda de servicios

suele ser más elástica respecto a la renta que la de bienes

industriales2. Otros autores sostienen que una expansión

de los servicios se debe principalmente a un alza de su

demanda en cuanto que bienes intermedios (François,

1990a; Rowthorn y Ramaswamy, 1999; Klodt, 2000). La

creciente complejidad de la organización de la producción

y distribución de productos manufacturados resultante de

la aplicación y el uso de nuevas tecnologías, así como la

intensificación de los problemas de coordinación han au-

mentado el contenido de servicio de muchos productos

manufacturados (Miozzo y Soete, 1999). De hecho, Fran-

çois y Reinert (1996) han observado, en distintos países,

que los niveles de renta guardan una estrecha relación

con la demanda empresarial de servicios intermedios o a

la producción. Bhagwati (1984) ha apuntado que los servi-

cios a la producción parecen ser un sector en expansión,

en parte, debido a que las empresas están externalizando

actividades de servicios que anteriormente se realizaban

dentro de la empresa. Sin embargo, este «desprendimien-

to» de actividades que en el pasado se realizaban en las

empresas de manufacturas no explica por completo la ex-

pansión de los servicios a la producción. De hecho, los

servicios a la producción representan también una parte

cada vez mayor del resto de actividades que las empresas

de manufacturas siguen llevando a cabo (Francois, 1990a;

Miozzo y Miles, 2003).

La demanda final y la intermedia pueden desempeñar

funciones distintas dependiendo del tipo de servicio

considerado. A continuación, utilizamos datos input-out-

put para estudiar el papel de la demanda intermedia en

comparación con el de la demanda final en el crecimien-

to de los servicios FCE3 y de otros servicios. Aunque

para realizar este análisis histórico hemos tenido que

centrarnos solamente en unos cuantos países (Alema-

nia, Estados Unidos, Francia, Japón y Reino Unido) de

los que se dispone de datos input-output para un perío-
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do de tiempo prolongado4, en el resto del artículo se uti-

lizan datos más recientes referidos a un conjunto de paí-

ses más amplio. Con todo, creemos que este análisis

inicial resulta útil para destacar algunas tendencias que,

de acuerdo con los estudios cualitativos mencionados,

son aplicables a otros países desarrollados y cobran in-

terés para el período más reciente.

En concreto, calculamos la variación de la participa-

ción y la tasa de crecimiento de los servicios FCE y de

otros servicios en cuanto que componentes de la de-

manda intermedia total, de la demanda final total y del

producto bruto total, desde mediados de los setenta

hasta principios de los noventa. Para calcular estos últi-

mos conceptos se hizo la media de Alemania, Dinamar-

ca, Estados Unidos, Francia, Japón y Reino Unido5.

El Cuadro 1 muestra que los servicios han incrementa-

do su participación a expensas del sector manufacturero.

Esto se debe a aumentos tanto en la demanda final, como

en la intermedia. Los servicios FCE han crecido principal-

mente en términos de demanda intermedia, mientras que

en el caso de otros servicios ocurre lo contrario. Cabe des-

tacar que la expansión de los servicios FCE supera a la de

otras categorías de servicios (en más del doble). Exami-

nando los patrones de los países se observa que los servi-

cios FCE han crecido en todos los países tanto en térmi-

nos de demanda intermedia como de producto bruto, al-

canzando tasas especialmente elevadas en el Reino

Unido (12 y 5,9 por 100, respectivamente), mientras que la

participación de las manufacturas ha disminuido en todos

los países, registrándose la tasa de descenso más alta en

el Reino Unido (3,4 por 100)6.
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número reducido de países y para algunos momentos del tiempo (el
más reciente es 1990).

5 Debido a la baja calidad de los datos disponibles, los años
empleados para mediados de los setenta en los distintos países son:

CUADRO 1

CRECIMIENTO DE LA PARTICIPACIÓN DE LAS MANUFACTURAS
Y CATEGORÍAS DE SERVICIOS EN LA DEMANDA INTERMEDIA TOTAL,

LA DEMANDA FINAL TOTAL Y EL PRODUCTO BRUTO TOTAL
(En %)

Participación
mediados

de los setenta
Participación 1990 Diferencia

Tasa
de crecimiento

Manufacturas en la demanda intermedia total . . . . . 0,2623 0,2132 -0,0492 -0,0167

Manufacturas en la demanda final total . . . . . . . . . . 0,3788 0,3507 -0,0280 -0,0065

Manufacturas en el producto bruto total . . . . . . . . . 0,2708 0,2252 -0,0457 -0,0153

Servicios FCE en la demanda intermedia total. . . . . 0,0622 0,1135 0,0515 0,0512

Servicios FCE en la demanda final total . . . . . . . . . 0,1063 0,1238 0,0172 0,0100

Servicios FCE en el producto bruto total . . . . . . . . . 0,0840 0,1247 0,0405 0,0320

Otros servicios en la demanda intermedia total . . . . 0,0758 0,0790 0,0032 0,0033

Otros servicios en la demanda final total . . . . . . . . . 0,2162 0,2507 0,0348 0,0112

Otros servicios en el producto bruto total . . . . . . . . 0,1368 0,1555 0,0183 0,0098

NOTAS: Los países en los que se ha realizado el cómputo de la participación son: Alemania, Dinamarca, Estados Unidos, Francia, Japón y Reino Unido.
Otros servicios incluye: comercio al por mayor y al por menor; restaurantes y hoteles; transporte y almacén; servicios comunitarios, sociales y privados.

Alemania (1978), Dinamarca (1977), Estados Unidos (1977), Francia
(1977), Reino Unido (1979), Japón (1975).

6 Pueden solicitarse los resultados de cada uno de los países.



Una vez demostrada la importancia del incremento

de la demanda intermedia en la expansión de los servi-

cios FCE, nos planteamos la cuestión de si existen

segmentos de las manufacturas que realizan una con-

tribución significativamente mayor que el resto a este

incremento y si esto se confirma en diferentes países.

Para responder a esta pregunta, hemos realizado un

análisis de varianza que estudia la importancia de los

efectos industriales a la hora de explicar la contribución

de los servicios FCE al producto de distintas categorías

de manufacturas y servicios, con datos del último año

disponible7.

El análisis de varianza señaló que existen importantes

efectos industriales que explican el uso de servicios fi-

nancieros, de comunicaciones y a empresas (R2 = 0,814;

F = 39,44 significativa al 1 por 100)8. Entre los fabricantes

que utilizan frecuentemente servicios FCE encontramos,

fundamentalmente, segmentos intensivos en conoci-

miento (máquinas de oficina y equipo informático, mate-

rial de trabajo, aparatos eléctricos y equipos de radio, te-

levisión y comunicaciones, productos químicos industria-

les y fármacos), mientras que los sectores intensivos en

trabajo y con economías de escala aparecen, en prome-

dio, como usuarios pequeños o medianos de servicios

FCE (véase Cuadro 2).

Estos resultados indican que la estructura del sector

manufacturero y del de los servicios puede condicionar

la expansión de los servicios financieros, de comunica-

ciones y a empresas. Concretamente, esperamos que

países con una elevada participación de industrias de

manufacturas intensivas en conocimiento registren una

demanda de servicios FCE superior y, en consecuencia,

aumente la probabilidad de que produzcan y exporten

estos servicios.

Al mismo tiempo, se puede observar que entre las ca-

tegorías de servicios (véase Cuadro 3) aquella en la que

los servicios FCE tienen una mayor participación en el

producto es servicios financieros y de seguros, seguida

de servicios inmobiliarios y empresariales, comercio al

por mayor y al por menor, y comunicaciones.

Por lo tanto, parece que la producción y el uso de ser-

vicios FCE tienen importantes aspectos complementa-

rios. Por consiguiente, cabe esperar que aquellos países

capaces de desarrollar servicios a la producción obser-

ven mecanismos con capacidad de autocumplimiento

(círculos virtuosos); por ejemplo, un país con ventaja

comparativa en servicios a empresas tendrá más fácil ob-

tener ventaja comparativa en servicios financieros y de

seguros.

3. Determinantes de la competitividad internacional

de los servicios a la producción

Para investigar los determinantes de la competitividad

internacional (cuotas de mercado) y la especialización

internacional en servicios a la producción, centramos

nuestra atención en el papel de la demanda intermedia

y de las ventajas tecnológicas nacionales, así como en

variables de coste más tradicionales.

Hace tiempo el economista sueco Burenstam Linder

(1961) propuso que la demanda constituye un factor cla-

ve de la competitividad internacional. Krugman (1980)

formalizó esta idea en 1980. Basándonos en los datos

del apartado 2, centramos nuestra atención en la deman-

da intermedia. En concreto, analizamos si una determi-

nada estructura del sector manufacturero, con ventaja

competitiva en aquellas industrias que emplean intensa-

mente servicios a la producción, constituye una fuente

importante de competitividad internacional en el ámbito

de los servicios FCE. Esto podría deberse al estímulo di-

recto procedente de un nivel superior de demanda inter-

media y a los flujos de conocimiento asociados a encade-

namientos hacia delante o efectos de desbordamiento
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8 Mientras que la participación de los segmentos industriales es muy
similar en los distintos países, la participación media (de estos
segmentos) varía considerablemente entre los países que muestran las
cifras más elevadas: Estados Unidos (0,21) seguido de Reino Unido
(0,14), Francia (0,14), Alemania (0,13), Países Bajos (0,12), Italia (0,11),
Japón (0,10), España (0,09), Finlandia (0,09) y Canadá (0,07).



(spillovers)9. Asimismo, los avances tecnológicos, dan lu-

gar a un proceso de «desprendimiento» por el cual sur-

gen servicios (especialmente servicios a empresas) fruto

de la mayor división técnica y social del trabajo dentro de

la producción, generándose una fuerte interdependencia

entre las actividades de las manufacturas y de los servi-

cios (François, 1990; Díaz Fuentes, 1998).

La existencia en el sector manufacturero de ventajas

competitivas derivadas del «tipo» de especialización in-

troduce un elemento de histéresis en la evolución de los

servicios a la producción, en el sentido de que resulta

complicado desarrollar una economía de servicios com-

petitiva que sea independiente de la base industrial na-

cional. Al mismo tiempo, cabe esperar que los «tipos» de

servicios desarrollados en un país influyan en la competi-
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CUADRO 2

PARTICIPACIÓN MEDIA DE SERVICIOS FINANCIEROS, DE COMUNICACIONES
Y A EMPRESAS EN EL PRODUCTO TOTAL DE SEGMENTOS

DEL SECTOR MANUFACTURERO

Segmentos Participación

Superior a la media:

Material de trabajo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,1329

Productos químicos industriales y fármacos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,1160

Aparatos eléctricos y equipos de radio, televisión y comunicaciones . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,1100

Máquinas de oficina y equipo informático . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,1088

Media:

Papel, artículos de papel e impresión . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,0984

Maquinaria no eléctrica . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,0975

Otras industrias manufactureras . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,0933

Productos minerales no metálicos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,0904

Construcción y reparación naval . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,0897

Caucho y materias plásticas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,0876

Productos metálicos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,0838

Textil, confección y cuero . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,0815

Inferior a la media:

Productos alimenticios, bebidas y tabaco. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,0775

Transportes excluida la construcción naval . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,0756

Madera y muebles . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,0625

Petróleo y productos del carbón . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,0639

Metales no férreos, hierro y acero. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,0569

NOTAS: Las cifras del cuadro indican la participación media de los servicios FCE en el producto total de distintos segmentos del sector manufacturero para los si-
guientes países y años: Alemania (1995), Canadá (1997), España (1995), Estados Unidos (1997), Finlandia (1995), Francia (1995), Italia (1992), Japón (1997),
Países Bajos (1998) y Reino Unido (1998).
La contribución media es 0,0898. Los segmentos se consideran por encima (debajo) de la media cuando la participación es superior (inferior) a la media más
(menos) (1/2) � desviación típica.

9 Para un análisis más detallado en materia de encadenamientos y
efectos de desbordamiento en el comercio internacional, véase
LAURSEN y MELICIANI (2000).



tividad internacional de los servicios a la producción.

Concretamente, la probabilidad de que se obtenga una

ventaja competitiva internacional en servicios a la pro-

ducción es mayor en el caso de aquellos países en los

que la participación de industrias de servicios intensivas

en servicios a la producción es elevada. Puesto que ha-

bíamos observado que los servicios a la producción son

los principales usuarios de otros servicios a la producción

(véase el apartado 2), se desprende que existen «com-

plementariedades» y mecanismos con capacidad de au-

tocumplimiento en el desarrollo de estos servicios.

Junto a la demanda intermedia, la tecnología también

puede desempeñar un papel importante en la competiti-

vidad internacional de los servicios. De hecho, aunque

durante mucho tiempo se ha considerado que los servi-

cios estaban rezagados en materia de adopción y desa-

rrollo tecnológicos, más recientemente se ha reconoci-

do que algunas categorías de servicios y, en concreto,

los servicios FCE, no sólo son usuarios destacados de

tecnología, sino también vehículos para la difusión de

éstas hacia otros sectores (Tomlinson, 2001). Las ven-

tajas tecnológicas, por lo tanto, añaden una importante

dimensión a nuestra explicación del comercio de servi-

cios a la producción, puesto que pueden representar un

elemento clave tanto en el desarrollo de servicios com-

petitivos en el ámbito nacional, como en la comercializa-

ción internacional de esos servicios.

Para medir la tecnología, estudiamos el gasto total

en tecnologías de la información y la comunicación

(TIC) en diferentes países. En concreto, utilizamos

datos anuales de Eurostat relativos a la formación

bruta de capital fijo en TIC durante los años noventa.

Esta opción obedece no sólo a problemas de disponi-

bilidad de datos, sino también al hecho de que las va-

riables tecnológicas más tradicionales, tales como el

gasto en I+D, podrían no ser las más relevantes para

explicar la competitividad de los servicios a la produc-

ción. En realidad, aunque los segmentos de las manu-

facturas gastan más en I+D que los de los servicios,

cuando se amplía la definición de innovación tecnoló-

gica para incluir al marketing, la formación y otras acti-

vidades, muchos servicios registran un gasto mucho

mayor que la media (Tomlinson, 2001). Al mismo tiem-

po, se ha observado que la expansión de categorías

de servicios intensivas en conocimiento se ve afecta-

da significativamente por la difusión y aplicación para-

lelas de sistemas que incorporan nuevas tecnologías

de la información y la comunicación (Antonelli, 1998).

La naturaleza intangible y basada en la información

de los servicios concede a la generación y uso de las
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CUADRO 3

PARTICIPACIÓN MEDIA DE SERVICIOS FINANCIEROS, DE COMUNICACIONES
Y A EMPRESAS EN EL PRODUCTO TOTAL DE CATEGORÍAS DE SERVICIOS

Categorías Participación

Servicios financieros y de seguros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,3669

Servicios inmobiliarios y empresariales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,2188

Comercio al por mayor y al por menor . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,2040

Comunicaciones . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,1990

Restaurantes y hoteles . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,1335

Transporte y almacén . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,1253

Servicios comunitarios, sociales y privados . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,1294

NOTA: Las cifras del cuadro indican la participación media de los servicios FCE en el producto total de distintas categorías de servicios para los siguientes países
y años: Alemania (1995), Canadá (1997), España (1995), Estados Unidos (1997), Finlandia (1995), Francia (1995), Italia (1992), Japón (1997), Países Bajos
(1998) y Reino Unido (1998).



TIC un papel principal en las actividades de innova-

ción y en el funcionamiento de las empresas (Evange-

lista, 2000).

El papel de las TIC en cuanto que «tecnologías ins-

trumentales» es, asimismo, el fundamento del modelo

reverse product cycle propuesto por Barras (1986)

para representar la dinámica del proceso de innova-

ción en los servicios. Desde esta perspectiva, durante

las primeras etapas del reverse product cycle los ser-

vicios recurren a la tecnología de la información por

motivos de eficiencia en la gestión interna. A conti-

nuación, el aprendizaje trae consigo innovaciones en

materia de procesos y productos. En última instancia,

la tecnología de la información conduce a los servi-

cios a la era industrial, una vez que éstos comienzan a

utilizar una tecnología industrial adecuada a sus acti-

vidades intensivas en información. Asimismo, las tec-

nologías de la información y la comunicación aumen-

tan la facilidad de transporte de las actividades de ser-

vicios al posibilitar que éstas se presten y consuman

en lugares distintos simultáneamente (Soete, 1987;

Miozzo y Soete, 1999).

Finalmente, por cuanto que otro determinante de la

especialización y la competitividad de los servicios a la

producción, hemos incluido una variable aproximada de

las ventajas «de coste», como suele ser habitual en to-

dos los análisis empíricos de la competitividad interna-

cional.

Datos y variables

Hemos examinado dos aspectos de las ventajas com-

petitivas internacionales: especialización y competitivi-

dad. La especialización representa la cuota de exporta-

ciones de un segmento determinado respecto al total de

exportaciones de un país. La competitividad es la cuota

exportaciones de un segmento específico de un país

determinado respecto al total de exportaciones (de to-

dos los países) de ese mismo segmento (índice de ven-

taja absoluta). Para controlar efectos de tamaño, este

índice se ha estandarizado por la población. Estas dos

medidas capturan aspectos distintos de las ventajas del

comercio: las ventajas comparativa10 y absoluta. En

realidad, un país puede disfrutar de una gran ventaja

comparativa en un segmento y, al mismo tiempo, tener

pequeñas cuotas de mercado en todos los segmentos

con una cuota ligeramente superior en el que tiene ven-

taja comparativa. Por otra parte, la cuota de mercado o

índice de ventaja absoluta sólo alcanza valores eleva-

dos en países con un alto nivel de exportaciones en esa

industria. El Gráfico 1 representa ambos índices (la me-

dia de los servicios FCE) por país, incluyendo todos los

países de los que se dispone de datos referidos a las

tres categorías de servicios en 1995.

Se puede observar que el Reino Unido ocupa la po-

sición más alta de la derecha, con valores elevados
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10 Optamos por la cuota del país en lugar de la ventaja comparativa
porque esta última tiene una distribución no normal. Por cuanto que el
denominador de la ventaja comparativa, es decir, la cuota media de los
países, es la misma para todos los países, los resultados no deberían
verse afectados por la utilización del numerador únicamente.

GRÁFICO 1

CUOTA DE EXPORTACIÓN
Y ESPECIALIZACIÓN EN SERVICIOS

FCE* POR PAÍS EN 1995

NOTA: * Financieros, de comunicaciones y a empresas.
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tanto de especialización como de cuotas de exporta-

ción de servicios FCE, mientras que Italia se sitúa en

la posición más baja de la izquierda con valores redu-

cidos para ambas variables. Finlandia, Países Bajos y

Canadá registran, asimismo, valores relativamente

elevados para ambos indicadores, mientras que Fran-

cia y España alcanzan valores relativamente altos de

especialización, pero reducidos de cuotas de exporta-

ción.

El papel de la demanda intermedia procedente del

sector manufacturero se obtiene calculando la espe-

cialización en manufacturas ponderada por el uso de

servicios por parte de segmentos del sector manufac-

turero. En concreto, tomamos un vector que mide el

uso de servicios en valor añadido total para cada seg-

mento del sector manufacturero y para cada país, y lo

multiplicamos por el producto total de cada segmento

del sector manufacturero; a continuación, dividimos la

cifra resultante por el producto total del país:

i = país, j = segmento del sector manufacturero, k =

categoría de servicios, P = producto, W = ponderación

dada por el producto de la categoría de servicios k

empleado por el segmento del sector manufacturero j

al producto total del segmento j (tomado de las tablas

input-output como media de países, véase Cuadro 2).

El mismo índice (SS) se calculó también para medir la

especialización de los servicios ponderada por el uso

de servicios a la producción realizado por industrias

de servicios.

Como indicador de tecnología, hemos utilizado la

aportación al PIB de la formación bruta de capital fijo

en información y comunicaciones. A diferencia de las

variables anteriores, que cambian en función de seg-

mentos, países y tiempo, el gasto en TIC sólo varía

dependiendo de los países y el tiempo. Los costes se

calcularon como la participación de costes laborales

(LC) en el producto total. Estos costes varían en fun-

ción segmentos, países, y a lo largo del tiempo11. To-

das las variables se expresan en logaritmos. Obtuvi-

mos la siguiente especificación:

EXPikt = �1SMikt + �2SSikt + �3ICTit +

+ �4LCikt + eikt

[1]

donde EXP representa bien la especialización bien la

competitividad. Esta ecuación es muy similar a aquellas

estimadas bajo el enfoque de la brecha tecnológica re-

ferido al comercio (para una visión general de lo publica-

do a este respecto, véase Fagerberg, 1996), pero añade

dos variables aproximadas de la demanda intermedia

(demanda intermedia del sector manufacturero y de

otros sectores de los servicios)12.

La fuente de la que hemos obtenido los datos referi-

dos a los servicios es la base de datos de la OCDE so-

bre comercio internacional de servicios. Los datos relati-

vos a costes laborales, producto y valor añadido fueron

tomados de la base de datos OCDE STAN. Por cuanto

que ambas fuentes siguen clasificaciones diferentes,

hemos empleado una correspondencia proporcionada

por la OCDE (para más información, véase el Anexo),

sin embargo, es importante recordar que los datos co-

merciales se clasifican por producto, mientras que los

datos industriales lo hacen por el sector al que pertene-

ce la empresa. Así pues, el emparejamiento nunca pue-

de ser exacto. Para medir las relaciones intersectoriales

hemos recurrido a la base de datos input-output de la

OCDE. Por último, la fuente de datos referidos a las TIC

es Eurostat.
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11 Hemos preferido utilizar la participación de los costes laborales en
el producto total en lugar de los costes laborales unitarios debido a la
escasez de datos relativos al producto en precios constantes.

12 Lamentablemente, debido a la ausencia de datos, no ha sido
posible distinguir entre demanda intermedia nacional y extranjera.
También hemos utilizado el gasto en I+D como variable aproximada de
la tecnología, sin embargo, en numerosos países y períodos no se
dispone de esta variable, que resultó no ser significativa.
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Para maximizar el número de países disponibles, nos

hemos centrado en el período comprendido entre 1992

y 1999. En este período disponemos de datos relativos

a once países (Alemania, Canadá, España, Estados

Unidos, Finlandia, Francia, Italia, Japón, Países Bajos,

Reino Unido y Suecia) para las siguientes categorías de

servicios: correos y telecomunicaciones; servicios finan-

cieros y de seguros; y servicios inmobiliarios y empresa-

riales.

Resultados econométricos

Investigamos los determinantes de la especialización

y la competitividad mediante un panel incompleto (debi-

do a la ausencia de algunos datos) referido a tres cate-

gorías de servicios, once países y ocho años. A causa

del tamaño limitado de las series temporales, combina-

mos los datos y estimamos la ecuación [1] mediante mí-

nimos cuadrados generalizados generándose heteros-

cedasticidad y autocorrelación específica de grupo13. El

Cuadro 4 recoge los resultados de la estimación de la

ecuación [1].

Estos resultados fueron consistentes con nuestras hi-

pótesis respecto al papel desempeñado por la especiali-

zación del sector manufacturero y el gasto en TIC en la

competitividad y la especialización internacionales en

servicios a la producción. Es interesante observar que

las dos variables estructurales (especialización en in-

dustrias manufactureras que habitualmente utilizan ser-

vicios FCE y especialización en industrias de servicios

que habitualmente utilizan servicios FCE) resultan signi-

ficativas para explicar la especialización internacional,

mientras que sólo la primera lo es para explicar las cuo-

tas de mercado internacional. Esto puede deberse a la

existencia de cierta colinealidad entre las dos variables

de especialización. De hecho, cuando omitimos de la re-

gresión la especialización del sector manufacturero, la

variable referida a la especialización de los servicios ad-

quiere significatividad (al 5 por 100) con un coeficiente

positivo (0,17)14. Sin embargo, cuando se incluyen am-
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13 Los resultados son robustos para asumir un coeficiente común de
autocorrelación.

CUADRO 4

DETERMINANTES DE LA ESPECIALIZACIÓN Y COMPETITIVIDAD
EN LOS SERVICIOS A LA PRODUCCIÓN

Variable dependiente Especialización Cuotas de exportación

Variables Coeficiente Error típico Coeficiente Error típico

Uso de servicios en el sector manufacturero . . 0,292 0,060*** 0,127 0,068*

Uso de servicios en los servicios . . . . . . . . . . 0,967 0,080*** 0,052 0,105

TIC. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,484 0,155*** 0,787 0,134***

Coste laboral. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,022 0,146 –0,576 0,172***

Intercepto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . –0,737 0,469 –14,319 0,470***

Wald �2. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 667,57*** 74,95***

NOTAS: Las estimaciones se han realizado mediante mínimos cuadrados generalizados. Se han utilizado datos procedentes de series temporales cross-section
generándose heteroscedasticidad y autocorrelación de primer orden específica para cada panel. Wald �2 es una prueba de significatividad de todos los coeficien-
tes. *, **, *** indican significativo al 10, 5 y 1 por 100 respectivamente.

14 En el caso de la especialización internacional la omisión de una de
las dos variables de especialización da lugar a un incremento del



bas variables, se obtiene que una composición «ade-

cuada» de industrias de manufacturas tiene una influen-

cia más fuerte sobre la competitividad internacional que

la especialización «adecuada» de los servicios. Final-

mente, como se esperaba, la participación de los costes

laborales en la producción repercute negativamente de

forma considerable en la competitividad internacional.

Estos resultados señalan que las TIC constituyen un

factor importante para explicar la competitividad interna-

cional de las industrias de servicios a la producción y,

por lo tanto, confirman el enfoque de la brecha tecnoló-

gica en el caso de servicios a la producción. Al mismo

tiempo, parece que la demanda intermedia tiene tam-

bién un papel destacado. Esto señala que la base indus-

trial constituye un elemento clave del desarrollo de una

economía de servicios competitiva.

4. Conclusiones

El propósito de nuestro estudio era analizar los deter-

minantes de la competitividad y especialización en ser-

vicios a la producción. Hemos identificado la demanda

intermedia procedente del sector manufacturero y el

gasto en TIC como dos variables estratégicas para la

competitividad y especialización internacionales en ser-

vicios a la producción. La evolución del comercio de ser-

vicios a la producción se ve afectada por la base indus-

trial y esto tiene implicaciones importantes por cuanto

que sugiere que la capacidad de un país para desarro-

llar una economía de servicios dinámica y eficiente está

relacionada con la estructura de su sector manufacture-

ro. En concreto, hemos observado que los segmentos

intensivos en conocimiento (máquinas de oficina y equi-

po informático, material de trabajo, aparatos eléctricos y

equipos de radio, televisión y comunicaciones, produc-

tos químicos industriales y fármacos) constituyen los

principales usuarios de servicios a la producción. En

consecuencia, aquellos países especializados en estos

segmentos se encuentran en una posición favorable

para el desarrollo de una ventaja absoluta en servicios a

la producción.

Asimismo, hemos observado que la especialización

nacional en industrias de servicios que son usuarios

destacados de servicios FCE contribuye a la especiali-

zación internacional en esos servicios.

Por último, hemos encontrado que las TIC ejercen

una influencia positiva destacada en el funcionamiento

del comercio de servicios FCE. Esto confirma aquellas

teorías que subrayan la importancia de la tecnología en

la evolución del comercio y concuerda con la visión de

que las TIC contribuyen a incrementar tanto la calidad

como la comerciabilidad de los servicios. También su-

giere que una política tecnológica destinada al desarro-

llo y empleo de nuevas tecnologías puede resultar be-

neficiosa para la competitividad de un país en servicios

FCE, un área de creciente valor estratégico por su ele-

vada tasa de crecimiento y sus relaciones con el sector

manufacturero.
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ANEXO

Correspondencia entre las categorías CIIU para filiales extranjeras

y la clasificación ampliada de servicios de la balanza de pagos EBOPS utilizada en este artículo

Código CIIU

Rev. 3
Categoría CIIU Código EBOPS Categoría EBOPS

64 Correos y telecomunicaciones 245 Servicios de comunicaciones

65-66-67 Intermediación financiera 253-260 Servicios de seguros; Servicios financieros
Servicios de informática y de información

70-71-72-73-74 Actividades inmobiliarias, alquiler de
maquinaria y actividades empresa-
riales

262-272-274-278-279-280-284 Leasing operacional; Servicios jurídicos, de
contabilidad, consejo de gestión y relacio-
nes públicas; Publicidad, estudios de mer-
cado y sondeos de opinión; Arquitectura, in-
geniería y otros servicios técnicos; Otros
servicios técnicos, profesionales y empresa-
riales varios

NOTA: La correspondencia entre las clasificaciones de industrias y productos es aproximada por naturaleza. Esto se debe a que los productos (ya sean bienes o
servicios) no son fabricados por una sola industria necesariamente.


